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La Buena Noticia Jesús, el Evangelio, significa que, frente a toda apariencia mental contraria, nuestra Vida está salvada, y no vamos camino de la perdición. Quien asiente y fundamente su existencia en su Ser Vida-Amor podrá andar ese camino difícil, pese a las pruebas que se presenten.
La escena en el desierto del Evangelio de hoy viene a resumir esta propuesta. El texto incide en que, frente las tentaciones, desde el Espíritu, desde el Ser-Vida-Amor que somos en Dios, las pruebas quedan relativizadas y pueden superarse.
¿Qué dicen estos relatos sobre mí? ¿De qué me hablan? Hablan, en primer lugar, del desierto. El desierto es toda situación de desprotección, de fragilidad, de problemas y de pruebas. El desierto es el «lado árido» de la vida, del que nadie se libra. Y el relato habla —en primer término— de la responsabilidad de Jesús, que decide atravesar el desierto, que no se queda tumbado en la hierba junto al fresco río (su casa, su familia, un tipo de vida convencional) y se pone a hacer lo que tiene que hacer. Y los relatos hablan también de todas las personas que, como Jesús, tienen que atravesar esas zonas áridas de la existencia. Y hablan de lo que puede pasar en esa travesía, de la dureza de las pruebas y de la tentación de rehuirlas.
1. Primera tentación. La fatiga por la donación del ser
Jesús tiene hambre: está ayunando y se le propone que se pare (que deje de ayunar), y convierta las piedras en pan. Dado como es presentada la vida de Jesús en los evangelios, de lo que se está hablando aquí es de ceder a la tentación de dejar de donarse, de interesarse por las demás personas, de asumir como propios sus problemas y de ayudarles a superarlos. Por tanto, el hambre física es aquí símbolo del cansancio por seguir un camino esforzado que implica donación de sí.
Lo que propone la tentación es: no sigas adelante por este camino de dificultades: párate (come), deja tu actitud donativa, deja de esforzarte, no te compliques la vida con la gente...Para cualquiera, es la tentación de buscar la seguridad material o la comodidad, renunciando a las privaciones y al esfuerzo.
En el relato del desierto, Jesús rechaza pararse en su camino de esfuerzo donador de sí mismo, porque «no sólo de pan vive el hombre», es decir, la vida es algo más que el bienestar material o la propia seguridad. Existen anhelos o ideales que sobrepasan lo material, porque provienen del ámbito profundo del espíritu de la persona, del Ser-vida- amor de la persona.
La actitud de Jesús siguiendo su ayuno (su esfuerzo, su donación altruista que supera al ego) es un signo que ha de alentar a todos los que le siguen. Jesús cansado es imagen de todos los cansados: Jesús hambriento es imagen de todos los hambrientos, insatisfechos, descompensados... 
2. Segunda tentación. Lo doloroso que no se puede evitar en la vida.
Ante el dolor que se le avecina a Jesús, el diablo le dice: «Tírate, que los ángeles harán que tus pies no tropiecen en ninguna piedra». Es decir: dile a Dios que te evite todo sufrimiento, toda herida...
En el relato, Jesús responde al diablo que «no hay que tentar a Dios», es decir: no le pidas a Dios que haga lo que tú tienes que hacer, ni que evite que pase lo que tú debes pasar. Es enseñanza fundamental del evangelio. Dios no es un tótem mágico que por arte de magia te libra del dolor. No. Esa es la imagen infantil de un Dios omnipotente y tapafugas enseñada durante siglos, resulta que Dios no es un árbitro de fútbol con el reglamento en la mano, ni un juez de la Audiencia Nacional, ni es tampoco quien decide lo que les pasa a las personas ni decide sus comportamientos. 
En efecto,  Jesús enseña que Dios no es un Dios mágico, y que la vida no es fácil. Pero va más allá y añade que La Vida es algo más que esas heridas de nuestros pies, es más que las desgracias, y es más que los triunfos y que los placeres. Jesús parece decir: "Camina, camina y confía, porque no te vas a perder, porque el Amor que eres te va a dar luz y fuerzas, y podrás entender y seguir adelante" (eso es "Buscad el reinado de Dios y lo demás se os dará por añadidura").

3. Tercera tentación. La impotencia, la falta de poder
Muchas veces nos encontramos con la impotencia hacia las demás personas, hacia su comportamiento o actitudes. Es habitual pensar: «Yo no mando en los demás. Casi nadie hace lo que yo deseo o quiero. Cada cual va su bola, o cada cual es como es... No hacen lo que me agrada, sino que hacen lo que hacen, y eso a veces me disgusta, me contraría... Paso mucha sed de que me satisfagan mis deseos, apetencias, aspiraciones, voluntades... Es un desierto fastidioso este de la libertad de cada cual.»
Y la tentación es la de vender mi alma al diablo, es decir: renunciar a toda dignidad humana y convertirme yo en quien dicta las órdenes y se impone a los demás, sin importarme un bledo que les haga daño, sufran o los utilice para mi provecho. Es la tentación de la agresividad, que, como señaló Freud, surge de mi frustración porque la vida, o los demás, no satisfacen mis deseos.
En esta escena, Jesús vendrá a rechazar el ansia o afán (=adoración) de poder. Frente al ansia de poder, Jesús enseñará tajantemente que ningún ser humano debe «dominar» a otro ser humano ni imponer el servicio de otro ser humano. 
En resumen. Este símbolo del desierto del evangelio de hoy es, además, un canto de confianza. Quien se decide a caminar por tal desierto, (esto es: a vivir con desapego del bienestar propio, buscando el servicio en lugar del dominio y asumiendo con entereza la adversidad), esa persona alcanzará la paz, el sosiego, el consuelo, no en «el más allá» del desierto, sino aquí y ahora, durante la misma travesía de su desierto[footnoteRef:1]. [1:  SIXTO IRAGUI. Caminando con Marcos. En el desierto. 2022] 
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